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			A la vida que me dio una segunda oportunidad

		

	
		
			Introducción

			¿Por qué es tan importante hacer testamento? ¿Qué pasa si muero sin testamento? ¿Cómo se hace un testamento?

			¿Cómo puedo asegurar que mis bienes lleguen a mis hijos cuando muera? ¿Cuántos impuestos deberán pagar los herederos?

			¿Cómo queda la viuda en caso de fallecer su esposo y cuál es su legítima?

			¿Qué hago si un heredero se niega a repartir la herencia y cómo puedo reclamar mi parte?

			¿Tiene derecho mi hermano a recibir más que yo?

			Estas preguntas son las mismas que abrían la primera edición de este libro, publicada en 2021. Las mantengo porque siguen siendo las preguntas correctas. Son las que me hacen los clientes al cruzar la puerta del despacho y las que se formula cualquier persona que, tras perder a un ser querido, descubre que, además del duelo, tiene por delante un proceso burocrático que nadie le ha explicado.

			Han pasado cinco años desde aquella primera edición. Con más de trescientas valoraciones en Amazon, más de un año como número uno en su categoría, lectores que me escriben para contarme que el libro les ayudó a entender lo que su abogado no supo explicarles. Me queda claro que eso no es un éxito de marketing. Es la prueba de que había un hueco que llenar, y de que la manera de llenarlo importa tanto como el contenido.

			Han cambiado cosas importantes, y las dos versiones del cambio van juntas: la que escribe el legislador en el BOE y la que escribe la sociedad en la vida real.

			En el ámbito legislativo han aparecido normas que afectan directamente a lo que heredas y a cuánto pagas por ello. La Ley 11/2021 introdujo el valor de referencia catastral como base del impuesto de sucesiones, ya no te llega la sorpresa de Hacienda meses después porque el dato está publicado antes de que firmes. El Real Decreto-ley 26/2021 reformó la plusvalía municipal después de tres sentencias del Tribunal Constitucional. La Ley 8/2021 cambió de forma sustancial cómo se trata a las personas con discapacidad en el derecho civil. Además, el mapa de bonificaciones autonómicas no ha dejado de moverse; lo que era cierto en 2021 puede no serlo hoy.

			

			En la vida real, los cambios son otros, y la ley tarda más en recogerlos. Ahora hay familias con hijos en Mánchester, en Berlín, en Dubái, pero con patrimonio en España. Hay personas con criptomonedas, con cuentas en brókers digitales, con canales de YouTube que generan ingresos: un patrimonio real que puede desaparecer sin dejar rastro si nadie sabe que existe. Hay empresas familiares que siguen creciendo sin un protocolo que garantice la continuidad cuando falta el fundador. Y hay más personas que donan en vida pensando que están siendo generosas, sin saber lo que les espera en su declaración de la renta.

			Todo eso ha cambiado. Lo que no ha cambiado es el ser humano.

			Las mismas historias de siempre siguen ocurriendo, solo que con decorados del siglo xxi. El hermano que ocupa la casa de la herencia sin intención de moverse lleva existiendo desde que existe la propiedad privada. La viuda a la que los hijos presionan para vender el piso donde lleva cuarenta años viviendo no es un fenómeno nuevo; simplemente, ahora tiene más herramientas legales para resistir, si sabe que existen. El familiar que aparece en el momento del reparto después de años de ausencia es tan antiguo como el Código Civil. Y la nuera que convence al suegro de cambiar el testamento en el último momento tiene hoy el añadido de que el suegro puede tener también bitcoin.

			Los sentimientos no han evolucionado. El amor, la lealtad, la generosidad se enfrentan a los celos, el rencor, la avaricia, el miedo. En una herencia, todo eso aflora. Siempre ha sido así. Lo que cambia son los bienes que se reparten y los instrumentos que usa el Estado para llevarse su parte.

			He visto muchas herencias. Hace ocho años estuve a punto de protagonizar la mía.

			Esta edición recoge todo ello. Los capítulos originales se han revisado, actualizado y, en algunos casos, ampliado. Además, incluye capítulos nuevos que no podían estar en la primera edición porque el problema, sencillamente, no era tan visible en 2021.

			El derecho de sucesiones, lo que en román paladino llamamos herencias y testamentos, es una de las materias más antiguas y complejas del derecho, probablemente de cualquier país del mundo.

			Las historias de hermanos que se matan por heredar un reino, un trozo de tierra o unas cabezas de ganado existen desde que el ser humano empezó a contar historias. Lo mismo con el viudo que se vuelve a casar y deja a los hijos del primer matrimonio fuera del reparto, o con los hijos que después intentan arruinar a la madrastra. Un escenario, por cierto, mucho más común hoy, con las separaciones y los divorcios a la orden del día.

			Tras veinticinco años de despacho sigo encontrándome casos que me obligan a estudiar jurisprudencia nueva, sentencias parecidas, consultar con notarios, esforzándome por resolver problemas que, tantas veces, son de sentimientos antes que de derecho.

			Además, hay cuatro ingredientes que complican todavía más cualquier herencia.

			El primer ingrediente que lo complica todo es que la mayor parte de las herencias son entre familiares, y entonces entramos en un mundo aparte.

			El segundo ingrediente es que la mayoría de las herencias en España se componen de bienes inmuebles, y conocer el derecho inmobiliario, bancario, registral o hipotecario es esencial, ya sea para fincas urbanas, rústicas con superficies y linderos de difusa determinación, o fincas en el limbo de proyectos urbanísticos a medio hacer. A esto se suman complejos productos financieros de esos que la banca nos vende medio engañados y después nos dan sorpresas desagradables.

			

			El tercer hándicap es que un heredero invisible siempre está al acecho: Hacienda con sus impuestos. Vivimos en los Estados Desunidos de España. El impuesto de sucesiones y donaciones está cedido a las comunidades autónomas y cada una, según su color político de turno y sus necesidades de recaudación, establece un tipo de gravamen libremente, eso sí, dentro de un límite marcado por el Estado. Además del impuesto de sucesiones, está el popular impuesto de plusvalía municipal sobre bienes urbanos, la mordida de los ayuntamientos a nuestra herencia. Sí, como lo oyes, por heredar también te cobra el ayuntamiento, a veces cantidades elevadísimas. Y años después, si vendes algo heredado o repartes con tus hermanos, entrarán en liza el IRPF y el impuesto de transmisiones patrimoniales.

			Y hay un cuarto ingrediente que en 2021 apenas asomaba: el patrimonio que no se ve. Las cuentas en brókers digitales, los criptoactivos o activos en plataformas extranjeras. Patrimonio real, con valor real, que puede desaparecer para siempre si nadie sabe que existe o cómo acceder a él.

			Consciente de que pretender resolver cualquier problema de herencia con un simple libro es simple y llanamente absurdo, el objetivo de esta obra es ayudar al lector común, que desconoce las leyes, a identificar los riesgos, peligros y problemas más comunes.

			Siempre digo que la práctica de la abogacía se parece a la de la medicina. Por un lado, la especialidad es esencial. Si tienes un problema de corazón, tu médico de familia debe remitirte al cardiólogo. Si acudes al traumatólogo, al dermatólogo o al neurólogo, es muy posible que termines padeciendo un infarto.

			Por otro lado, igual que la medicina, la abogacía puede ser preventiva o paliativa. Más vale prevenir que curar. A veces suceden cosas que no podíamos prever: acudimos a urgencias y nos curan las lesiones, pero otras veces nos dejan graves secuelas o incluso no evitan nuestra muerte.

			Mi pretensión es que, tras esta lectura, puedas identificar los riesgos que existen en las herencias, que te veas reflejado en alguna de las situaciones que describiré, y, sobre todo, que sepas que las preocupaciones que te rondan la cabeza tienen solución acudiendo a un abogado especialista en herencias y testamentos, no a un abogado laboralista, ni penal, ni generalista que lleve de todo un poco.

			Pero, sobre todo, este libro no está escrito para abogados, ni para estudiantes de Derecho, ni para ningún jurista. Está escrito para gente normal y corriente: médicos, taxistas, ingenieros, pensionistas o personas sin estudios.

			Al igual que cuando vamos al médico nos gusta que nos expliquen el diagnóstico con palabras normales, sin tecnicismos, el abogado debe ser cercano y hacerse entender. Porque, en la mayoría de los casos, el cliente no entiende nada de lo que le dicen y, en consecuencia, no es libre para tomar decisiones que le sean adecuadas a sus intereses.

			Además de usar un lenguaje lo más común y sencillo posible, cada tema contendrá una historia de casos reales, con nombres y lugares figurados, para que te ayude a comprender todo mucho mejor. Con cada historia tendremos la mitad del problema solucionado: identificar el riesgo. Tras ello, te daré consejos y pautas para evitar el problema, en unos casos, y para solucionarlo, en otros.

			

			¿Cómo puedes aprovechar mejor la lectura de este libro?

			El libro está estructurado por bloques y temas según la problemática. No es necesario que sigas un orden; puedes ir directamente al capítulo que te interese o preocupe con más urgencia, aunque todos los asuntos que trata te resultarán interesantes.

			Sin embargo, te aconsejo que lo leas entero y en el orden propuesto, pues muchas veces lo más peligroso es que ni siquiera sabemos lo que ignoramos. Este libro te hará pensar. Te descubrirá cosas que podrían pasarte y que tú no imaginabas. Muchísimas.

			Si ya leíste la primera edición, encontrarás aquí todo lo que encontraste entonces, actualizado, corregido y ampliado, y también lo que faltaba.

			Si es la primera vez que lo abres, bienvenido. Lo que tienes en las manos no es un manual jurídico. Es lo que te hubiera explicado tu abogado de confianza si hubiera tenido tiempo de sentarse contigo a tomar un café.

			Estudié Derecho para ayudar a la gente. Espero serte de ayuda con este libro.

			Un afectuoso saludo.

		

	
		
			Te pongo en situación

			Nadie te ha explicado así qué es una herencia

			Una herencia no tiene nada de misterioso, aunque todas llevan algo de morbo, algo de drama y, casi siempre, alguna sorpresa.

			En el fondo, es algo muy concreto: un contrato para repartir el patrimonio y las deudas de una persona fallecida entre sus herederos, conforme a lo que dice la ley o el testamento (con los límites que marca la ley, como las legítimas), y con las consecuencias tributarias que eso conlleva.

			Una frase que puede parecer simple, lo sé. Pero es el paraguas. Y cuando lo abrimos, aparecen derivadas que no son pocas ni fáciles de conjugar.

			Un contrato. Sí, un contrato.

			La casa de tus padres no cambia de titular por ciencia infusa ni por arte de magia. Necesitarás ponerte de acuerdo con el resto de los herederos, y ese acuerdo deberá quedar plasmado en un documento: la escritura de aceptación, partición y adjudicación de herencia. Un contrato que todos deben firmar.

			Miguel y Marga pensaban que, al ser los únicos hijos, la casa de su madre pasaría a su nombre de forma automática. Pasaron dos años. La casa seguía a nombre de su madre. El banco no les dejaba venderla. El notario les explicó, con paciencia, que primero había que firmar la herencia.

			

			Un patrimonio que no es solo dinero

			Las cuentas bancarias quedarán bloqueadas hasta que el banco reciba el contrato y entregue lo acordado. Pero el resto de los bienes son únicos. Algunos parecidos entre sí (dos pisos en el mismo edificio, dos coches), pero la mayoría muy distintos: un chalet, una casa del pueblo, un negocio familiar, una vivienda habitual de gran valor, unas tierras de cultivo, joyas, una empresa en funcionamiento.

			Y a todo eso hay que añadir algo que ninguna tasación mide bien: el componente emocional.

			La vivienda donde creciste, la casa de la playa donde pasaste los mejores veranos de tu infancia o el negocio familiar que es el medio de vida de uno de los hermanos. Lo que vale mucho para uno vale menos para otro. Por eso, en no pocas ocasiones, será necesaria una tasación profesional.

			Tres hermanos heredaron la casa del pueblo donde habían pasado cada verano de su vida. Para Laura, era el sitio más importante del mundo. Para su hermano Tomás, era un inmueble que había que vender cuanto antes. Para la pequeña, Cristina, era complicado: necesitaba el dinero, pero no quería ser la que diera el visto bueno a la venta; además, su hermana siempre la invitaría en fechas importantes como en verano o en las fiestas del pueblo. La tasación les dio un valor, pero el acuerdo les costó dos años más, y algo se rompió entre ellos.

			Las deudas también se heredan

			Si la persona fallecida murió demasiado pronto, es muy posible que tuviera préstamos, hipotecas, o que hubiera avalado a algún hijo o familiar. O que fuera autónomo o pequeño empresario y hubiera avalado a su propia sociedad, sin olvidar lo que pudiera deber a la Agencia Tributaria o a la Seguridad Social.

			Las deudas se heredan. Y los avales también.

			Cuando murió su padre, Antonio descubrió que había avalado personalmente el préstamo de la empresa de su hermano mayor. La empresa había quebrado dos años antes. El banco reclamaba 80.000 €. Antonio había aceptado la herencia sin saberlo y tuvo que pagar cuando llegó una carta del juzgado.

			Los herederos: cada uno con su historia

			Cada heredero llega a la herencia con su carácter, con su papel en la larga historia de la familia y con su propia versión de lo ocurrido.

			Algunos han entrado en escena a mitad de la historia: las segundas parejas, los hijos de esas segundas relaciones (los hermanastros), los que siempre vivieron cerca y los que hicieron su vida en otra ciudad o en otro país. Unos tuvieron un padre ausente, otros fueron los favoritos y también están los que se aprovecharon.

			No olvidemos a los más vulnerables: los que padecen enfermedades o dificultades, desde su nacimiento o sobrevenidas. Y los menores de edad, que no tienen capacidad para firmar ese acuerdo de los mayores (porque ni lo entienden ni la ley se lo permite), ni siquiera con la firma del progenitor vivo. Ahí entra el juzgado.

			Las personas con discapacidad cognitiva tampoco pueden firmar solas. Necesitan un curador. Y si ese curador es también heredero (un hijo que cuida a su madre, por ejemplo), hay conflicto de intereses: entra el defensor judicial, nombrado por el juzgado para proteger a quien no puede defenderse solo.

			

			Cuando murió Amparo, dejó tres hijos: uno de su primer matrimonio y dos del segundo. Llevaban años sin hablarse. La herencia los obligó a sentarse en la misma mesa, por primera vez en una década, para repartir lo que ella había tardado toda una vida en construir.

			Cuando llega el momento de repartir

			A cada heredero le corresponde una porción. Hay que entregarle bienes reales y concretos (o dinero) para que esté conforme y firme el contrato.

			Ese contrato se llama, técnicamente, cuaderno particional, y forma parte de la escritura de aceptación, partición y adjudicación de herencia. En muchos casos, incluye también la liquidación de los bienes gananciales del matrimonio. Otro ingrediente más de complejidad que explicaré más adelante.

			¿Complejo? Sí.

			¿Imposible? No.

			Para eso está este libro.

			Lo que debes saber antes de seguir leyendo

			1. Una herencia es un contrato. La casa de tus padres no cambia de titular sola: todos los herederos deben ponerse de acuerdo y firmar.

			2. El patrimonio no es solo dinero. Hay bienes únicos, difíciles de repartir, con un valor emocional que ninguna tasación recoge.

			3. Las deudas también se heredan. Y los avales del fallecido, también.

			4. Cada heredero llega con su historia, su carácter y su versión de la familia. Eso complica cualquier acuerdo.

			5. Los menores de edad no pueden firmar. Si hay uno entre los herederos, el juzgado entra en escena.

			6. Las personas con discapacidad cognitiva necesitan un curador. Si ese curador es también heredero, hay conflicto de intereses: entra el defensor judicial, nombrado por el juzgado.

			7. Al final, a cada uno hay que entregarle algo concreto para que firme. Eso es la partición de herencia, y tiene más ingredientes de los que parece.

		

	
		
			BLOQUE I

			Sobre los testamentos

		

	
		
			

			Aunque puedes leer este libro en el orden que desees, buscar el capítulo que te interese por su temática o circunstancia, te recomiendo que empieces por este bloque.

			Evidentemente, si uno fallece sin testamento, sus bienes no se pierden: pasarán a sus legítimos herederos en el orden que marca la ley. Aunque este orden suele ser lógico, tiene particularidades muy relevantes que debes conocer.

			En concreto, hay varias creencias populares erróneas muy extendidas. Una de ellas es la que cree que el viudo o la viuda tiene derecho a usar la vivienda familiar de por vida, y eso no es así. Otra, también muy común, es la idea del testamento entre matrimonios «del uno para el otro, y luego para los hijos», y eso es simple y llanamente falso, salvo situaciones particulares en algunas comunidades autónomas con derecho foral.

			Es posible que creas que tu testamento dice eso, pero la ley lo prohíbe: los hijos tienen su derecho a su legítima, que en España es muy elevada, con matices según el derecho foral de cada territorio.

			Como te he contado en la introducción, el derecho de sucesiones, es decir, las leyes que regulan los testamentos y las herencias, es muy complejo y extenso, se necesitan tratados enormes, de miles de hojas, además de mucho estudio para comprenderlos, y aun así los abogados nos encontramos muy a menudo con casos inéditos.

			Cada persona, familia y patrimonio es único. Además, nada es estable: los hijos crecen, envejecemos, nuestro patrimonio cambia, nos casamos, enviudamos, nos divorciamos o tenemos hijos de distintas parejas.

			Te recomiendo encarecidamente que hagas testamento. A continuación, te explicaré por qué.

		

	
		
			1

			Problemas de morir sin testamento

			

			Nunca algo tan económico tuvo beneficios tan altos como hacer testamento. Por el contrario, no hacerlo puede acarrear graves consecuencias.

			El caso de Isabel

			Paco falleció hace unos meses a los 68 años, dejando viuda a su esposa, Isabel, de 65 años. tuvieron un único hijo, Fran, que siempre fue dócil y amable.

			Todo se complicó cuando Fran se casó con Gema. Ella, sin preparación financiera, lo convenció para emprender un negocio ruinoso. Acabaron perdiendo la vivienda y acumulando deudas. Isabel y Paco, que vivían en un magnífico piso, no tenían ahorros porque se los habían donado a Fran para abrir ese negocio. Desde entonces, Gema dejó de dirigirles la palabra. Fran, atrapado en medio, visitaba a sus padres de vez en cuando con sus dos hijos menores de edad.

			Desgraciadamente, Fran falleció unos meses antes que su padre por un terrible cáncer galopante. Paco no había hecho testamento porque unos amigos le dijeron que, al tener un único hijo, «todo sería para él y no hacía falta».

			Isabel estaba convencida de que ella era la única heredera de su esposo y que, cuando ella falleciera, todo pasaría a sus nietos. Lo que no sabía era que los herederos legales eran los nietos y no ella. Tampoco le importó, pues los adoraba.

			Estaba tranquila porque estaba convencida de que por ley tenía derecho a usar y disfrutar la vivienda de por vida, que era su legítima. Sin embargo, eso tampoco era así. Su legítima viudal, en función de su edad, era solo del 8 %.

			No obstante, le dijeron que se podría arreglar siempre y cuando todos los herederos estuviesen conformes. Pero siendo sus nietos menores de edad, la que tenía que dar el consentimiento era la madre de los niños, Gema, la misma a la cual no veía desde el entierro de su hijo, pues ni siquiera fue al funeral de Paco, su suegro. Isabel se armó de valor y la llamó:

			—Hola, Gema, ¿cómo estás?

			—Bien Isabel —contestó a la llamada de móvil.

			—¿Y los niños? ¿Cuándo me los vas a traer? —preguntó Isabel.

			La llamada resultaba incómoda y muy dolorosa.

			—Supongo que tendremos que hablar de la herencia —dijo Gema.

			—Sí, pero no llamo por eso.

			—Ya. Pero yo sí aprovecho para hablarlo —añadió Gema—. Yo solo quiero lo que por ley les corresponde a mis hijos.

			—Bueno, son pequeños, ya recibirán de mí todo lo que tengo cuando muera —contestó Isabel.

			—A mí y a los niños nos hace falta el dinero ahora, no dentro de veinte años —contestó secamente Gema.

			—Pero no hay dinero —argumentó Isabel.

			—Bueno, pues vendes el piso que vale un montón, te vas a uno más pequeño y les das a tus nietos lo suyo. Y si no, ya sabes. Si te niegas, se subasta y sanseacabó.

			Desde ese momento Isabel no deja de lamentar por qué ni ella ni Paco hicieron testamento.

			

			Es la vieja historia de los hijos que echan a su madre de casa por no tener testamento. Los hijos no suelen hacer esas cosas, aunque casos, haberlos, los hay. Sobre todo, si el viudo o la viuda se vuelve a casar o a comenzar una relación que no sea del agrado de los hijos.

			Pero has de saber que los herederos forzosos, es decir, los que la ley establece en caso de no haber testamento, son por orden de preferencia los descendientes: hijos, nietos, bisnietos…

			Te pondré otro ejemplo.

			El caso de Marta

			Marta se quedó paralizada tras la llamada de la Guardia Civil: Óscar, su esposo, había sufrido un grave accidente de tráfico y había fallecido. Eran novios desde el instituto y no tenían hijos. Ese mismo mes habían terminado de pagar la hipoteca de su vivienda. 

			Marta, de 39 años, no daba crédito a lo que su amiga Luisa, abogada, le decía respecto a que ella no era la heredera de Óscar, sino sus suegros, Lola y Luis. Tampoco le parecía cierto que su legítima de viuda fuera tan escasa, solo un 25 %.

			«Al fin y al cabo Luisa es abogada laboralista, igual se ha equivocado, no es su especialidad. Buscaré una segunda opinión», pensó Marta.

			Acudió a una notaría de su población y le confirmaron lo mismo: al morir Óscar sin testamento, los herederos eran los suegros y a ella le correspondía el usufructo vitalicio de la mitad de los bienes de su esposo. Pero… ¿y la otra mitad?

			El piso era todo lo que tenían. Bueno, también tenían un coche Seat León de diez años de antigüedad y 3.000 € en la cuenta bancaria. 

			Marta al principio pensaba que todo sería para ella. Luego creyó que al menos tendría derecho a disfrutar de la vivienda de por vida.

			Sus suegros, en un primer momento, le dijeron que no querían nada, que iban a renunciar a la herencia de su hijo. La cuenta bancaria de Óscar y Marta quedó bloqueada desde que el banco conoció el fallecimiento. Marta les dijo a sus suegros que tenían que «arreglar los papeles de la herencia». Pasaban los días y las semanas, y sus suegros no daban señales de vida.

			—Hola, Lola —saludó Marta tras aceptar la llamada de teléfono.

			—Hola, Marta, cariño, ¿cómo estás? —contestó su suegra.

			—Bueno, va a días, ya sabes, nos ha dejado un hueco tan grande —dijo Marta.

			Ambas mantuvieron el silencio durante varios segundos. Marta no sabía cómo sacar el tema de la herencia. Lola no tenía valor a transmitirle su postura.

			—Lola, tenéis que ir al notario a renunciar a la herencia de Óscar. —Así, sin más preámbulo, soltó Marta, y añadió—: Porque eso me dijisteis tú y Luis, que no queríais nada de la herencia.

			—Marta, tenemos otra hija, Lolita, y un nieto. Lo que te dijimos lo dijimos sin contar con su opinión.

			«La egoísta de mi cuñada», pensó Marta muy furiosa.

			—Ya. Entiendo. Bueno, pues ya me diréis qué habéis pensado —contestó Marta.

			Se despidieron sin más.

			Pasaron un par de meses hasta que Marta recibió un burofax de un bufete de abogados que la conminaba a ponerse en contacto con ellos para resolver la herencia de Óscar.

			Marta se personó en el bufete de abogados. Le dieron dos alternativas: vender el piso y repartirse el dinero de la venta en la proporción legal o comprar a sus suegros su parte; tras una tasación, claro.

			

			—¿Y cuál es la parte que les corresponde a mis suegros? —preguntó Marta simulando que ignoraba el derecho de sus suegros.

			La abogada que la estaba atendiendo, pese a intuir que Marta conocía perfectamente la respuesta, dijo: 

			—Aunque sus derechos son el 75 % del valor de la mitad de los bienes gananciales tuyos y de Óscar, la propuesta es dejarlo solo en el piso y dejar fuera el coche y los saldos bancarios.

			Y tras observarse ambas en silencio, la abogada continuó:

			—Me he permitido solicitar una pretasación a nuestro tasador habitual y me dice que el piso ronda un valor de 200.000 €; por tanto, la propuesta es venderte su parte por 75.000 €.

			—No tengo ese dinero, y no creo que el banco me dé un préstamo, estoy ahora mismo en paro —contestó Marta.

			—¿No te pueden avalar tus padres? —preguntó la abogada.

			—No —contestó.

			—Entonces, deberá venderse la vivienda —dijo la abogada.

			—¿Y si me niego? —preguntó Marta a modo de órdago.

			—En tal caso, esto se alargará bastante; se te permitirá estar un tiempo en la casa, pero al final te resultará caro y terminará en subasta judicial, tarde o temprano.

			—Óscar hubiera querido que todo fuese para mí —dijo Marta.

			Es posible, pero ni Marta ni Óscar se habían parado a pensar lo que sucedería si uno de los dos falleciera sin haber hecho testamento.

			Cuando no hay testamento, los herederos son, según el Código Civil, en este orden:

			• Descendientes (hijos, nietos, etc.), tanto biológicos como por adopción.

			• Ascendientes (padres, abuelos, etc.).

			• Y, únicamente, a falta de descendientes y ascendientes: el cónyuge (el esposo o la esposa).

			Morir sin testamento es más común de lo que nos pensamos. Cuando esto ocurre, el desconcierto de los familiares es grande. Es por ello por lo que muchos clientes nos preguntan: «¿Qué problemas hay al morir sin testamento?». Hay dos respuestas: la técnica o jurídica y la humana.

			La respuesta jurídica es muy sencilla: cuando no hay testamento, se soluciona con el acta de declaración de herederos que nombra herederos a los que la ley establece. A los hijos por partes iguales o, a falta de estos, a los padres y a los abuelos, y a falta de todo, al cónyuge. Y si un hijo ha muerto antes que los padres, se nombra a los nietos en sustitución del hijo fallecido.

			Hasta ahí todo bien, pero… ¿qué pasa con la viuda o el viudo? ¿Conoces el caso de que los hijos tiran de casa a su madre o a su padre por la herencia? Los herederos legales son los hijos, no el cónyuge. El marido o la esposa solo tienen el derecho a su legítima, la cuota viudal, que suele ser muy pequeña.

			La mayoría de la gente se basa en creencias populares. La gente cree que el viudo o la viuda tiene derecho a disfrutar de todo mientras viva. No es así. Si te quedas viudo o viuda y tu esposo o esposa no hizo testamento, la ley no te da derecho al usufructo vitalicio, no tienes derecho por ley a disfrutar de todo mientras vivas, sino solo a una parte: la legítima viudal, que es el usufructo de un tercio de la herencia (el derecho a usarlo, no la propiedad). Este valor se calcula según tu edad.

			

			Ejemplo: una viuda de 65 años tiene derecho, en la práctica, a un 8 % del valor total. Los hijos o nietos se quedan con el 92 % restante. Si ellos quieren vender la casa, el viudo tiene un grave problema.

			Este problema se hace más frecuente cuando el fallecido estaba divorciado y casado en segundas nupcias. No porque haya una diferencia legal, sino porque no hay vínculo afectivo lo suficientemente fuerte para respetar la voluntad del fallecido. Además, en los casos de matrimonios sin hijos, los herederos son los padres o abuelos. Sí, increíble, ¿verdad? El marido o la esposa solo tiene la legítima, lo que causa muchos problemas.

			No obstante, lo comprenderás mejor cuando leas los capítulos 4 («La legítima. ¿Qué es? ¿Cuánto es?») y 9 («¿Qué pasa con el viudo o la viuda?»).

			Por otro lado, el caso del tío viudo y sin hijos. Es muy común que dos personas casadas no tengan hijos, con los padres de ambos fallecidos, pero sí sobrinos por ambas partes. Normalmente suelen dejarlo todo en testamento del uno para el otro, pues no tienen legítimas que respetar, y al final para los sobrinos de ambos. No obstante, si uno fallece primero, el viudo hereda todo y puede rehacer su testamento, dejando fuera a los sobrinos de su cónyuge fallecido. Sin testamento, la tía hereda el piso. Si ella fallece también sin testamento, sus herederos serán sus parientes más cercanos (hermanos, sobrinos), dejando sin nada a los sobrinos del tío. Muy injusto.

			Te estarás preguntando, si no hay testamento, ¿cómo se soluciona? En tal caso deberás hacer la conocida como «declaración de herederos». La declaraci

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
            

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
            
			
			
			
			
            

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
            

		

	
      
         

          LA GUÍA PRÁCTICA QUE AHORRA DINERO Y DISGUSTOS: DI ADIÓS A LOS ERRORES LEGALES Y A LOS CONFLICTOS FAMILIARES MÁS COMUNES EN HERENCIAS Y TESTAMENTOS EN ESPAÑA.
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         ¿Qué ocurre cuando alguien fallece sin testamento? ¿Por qué tantas familias se enfrentan por las herencias? ¿Cómo puedes proteger a tu pareja o a tus hijos para que todo llegue a quien tú deseas? Las herencias no destruyen familias, la falta de planificación sí. En este libro descubrirás:

		   

         * Cómo hacer un testamento eficaz.

		   

         * Qué derechos tienen herederos y viudos, y cómo reclamar lo que te corresponde.

		   

         * Cómo resolver conflictos familiares relacionados con la herencia.

		   

         * Qué impuestos debes pagar realmente y cuáles no.

		   

         * Cómo afrontar los nuevos retos del patrimonio digital, las criptomonedas o los bienes en el extranjero.

		   

         * Qué derechos tienen los herederos y cómo reclamar lo que les corresponde.

		   

         Tras más de veinticinco años de ejercicio y miles de casos resueltos, Abel Marín reúne aquí todo lo que necesitas saber para gestionar una herencia. Una obra imprescindible para quien quiere dejar las cosas bien hechas... y para quien algún día tendrá que enfrentarse a una herencia.

		   

         EL LIBRO QUE TU FAMILIA —Y TÚ— AGRADECERÉIS HABER LEÍDO A TIEMPO

          

         Reseñas:

          

         «Abel Marín ha conseguido lo que parecía imposible: que un libro sobre herencias se lea como una serie de Netflix…, pero con notario. Aquí hay familias, secretos, silencios incómodos, cuñados en modo tiburón y esa maravillosa capacidad humana de sorprendernos justo cuando hay algo que repartir. Un libro útil, brillante y peligrosamente entretenido, que conviene leer antes de hacer una herencia… o antes de descubrir que tu familia también tenía guionistas». MAGO MORE

          

          «El libro que agradecerás haber leído antes de que sea demasiado tarde, donde Abel convierte lo complejo en sencillo a través de historias que te engancharán desde la primera página». MAPI AMELA, fundadora de Ahorradoras e Inversoras

          

         «Quienes realmente disfrutan su vida y sienten la satisfacción del deber cumplido son quienes dejan una herencia superior a la que recibieron». GREGORIO HERNÁNDEZ, autor del best seller Independencia financiera de la A a la Z

      

      
         

         
            Abel Marín Riaguas es abogado especializado en derecho de sucesiones y socio fundador de Marín & Mateo Abogados, despacho de referencia en herencias, testamentos y planificación patrimonial. Licenciado en Derecho por la Universitat de València, ejerce la abogacía desde hace más de veinticinco años y ha asesorado a miles de familias en la prevención y resolución de conflictos hereditarios. Su experiencia profesional le ha permitido conocer de primera mano los problemas más frecuentes que surgen en torno a las herencias, desde la redacción de testamentos hasta la partición de patrimonios complejos y la defensa de los derechos de los herederos.

          

          Reconocido por su capacidad para explicar cuestiones jurídicas complejas de forma clara y cercana, compagina el ejercicio profesional con una intensa labor divulgativa orientada a ayudar a las personas a proteger su patrimonio y evitar conflictos familiares futuros. Es miembro del Ilustre Colegio de Abogados de Valencia.
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